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C O N  C E N S U R A  E C L E S I A S T I C A  

S« publica los prim eros y  terceros viernes de cada mes

Dirección y A dm inistración: Calle del P ilar, 10.
S ucursa l de «El E co^db la C b u z > ,  C onde de A randa, 1, A lmacenes del P o rtillo .

U n a  P a t r i a  — U n  E ^stado — U n  C a u d i l lo  
U n a  P a t r i a ;  E s p a ñ a  — U n  C a u d i l lo :  F r a n c o

P rec io  de san are

C ontem plaba las ob ras de rep a ra ­
ción que se hacían  en  la p o rtad a  de 
una  m agnífica iglesia y  m e detuve 
con fru ic ión  en el pedestal de m ár­
mol que sostenía una  g rac iosa  e s ta ­
tu a  de la V irgen . E ra  una  filigrana 
o jiv a l en que la  p iedra perd ía  .su den­
sidad convertida en encaje.

— ¿ C uánto le parece a usted que 
costó ?, me pregun tó  mi acom pañante.

— N o  sé, le dije.
— C''ento cincuenta  jornales.
O tra  vez adm iraba en una expo­

sición una  joy.i de nuestras ca ted ra­

les, única en el m u n d o ; una naveta  
<le crista l de roca en form a de pez; 
y  el que nos in fo rm aba d ijo ;  E sta  
naveta , en el tiem po en que se h izo  su­
pone el tra b a jo  de un obrero  lap ida­
rio  du ran te  cincuenta años.

I Q ué valor tan  en o rm e!
Y sin em bargo hay valores incom ­

parablem ente m ayores.
¿ Q uién puede ta sa r  d  v a lo r de una 

m irada de sim patía?
¿ Cómo se puede ca lcu lar la lealtad 

(le un am igo bueno ?
¿ Y la ciencia del sabio ?
¿ Y  la  cnseñanz . 1  del m aestro  ?
P e ro  n inguna  cosa m erece nuestra  

adm iración y g ra titu d  como e! am or 
y el ¡acrificio.

¿Q ué  valor se puede ju z g a r  del 
an-or del padre, de la  m adre, de l i  
esposa, de la h ija ?

¿C óm o se puede p ag a r la  v id a ;
Y tos desvelos continuos de la m a­

dre, <iue v ive sólo p a ra  su h ijo  en­
ferm o o sano, siem pre en  tensión  en 
una abnegación de holocausto y des­
conocida?

¿ Y  los m isioneros tiuc aljandonaii 
su  p a tria , sus costum bres, sus como­
didades, su lengua, sus am igos— para 
siempre— como si cam biasen de p la­
neta , en  una renunciación  tota!, por 
llevar la  fe a  aquellos seres descono­
cidos y frecuentem ente in g ra to s?

¿ Y la herm ana de la  caridad  que 
renuncia  aj m undo p a ra  ab razarse  
con el dolor a la cabecera del e n fe r­
m o desconocido?

¡ Q ué valores ta n  grandes !
¿ Q ué hay  que pueda com peU 'ar 

tan to  sacrificio ?
¿ Q ué (iaremo.s que no sea m ere­

cido ?
Jesucris to  h a  d icho : "N ad ie  puede 

hacer iná? que d a r la v ida p o r  -u 
am igo.”

Y Él fué el (|ue h a  dado el e jem ­
plo sublime. M urió  en la  cri-z (Lando 
la v ida p o r la hum anidad.

S an  Pedro  nos d ice: "N o  halieis 
sido com prados con oro v p la ta  ?ino 
con la sangre del C ordero  inm aculado, 
C ris to .”

Som os precio  de sangre  (iiiiiia . Kii 
ei m undo Iler.i) de pecados y de egoís­
mo bru ta l parecía  ab -iirdo  e -perar 
del hom bre tan ta  generosidad y g ran ­
deza.

S in  em bargo la  Im nianidad hab ia  
: ido renovada y aparecen a millone!. 
ios m ártires que Iwndicen a  Dio.s por 
concederles la d icha  del m artirio .

Ellos han  dado ?u vida p o r Di(js 
y  nos han legado la fe  y  la  v ida c ris ­
tian a  cim entadas con su sangre.

¿ C uántos m urieron  a cuchillo en 
Z aragoza  en  defensa  de la fe?

D e nuevo ha u rg ido  el pelig ro  de 
la R eligión y de la  P a tr ia . La> h o r­
das bolchevií|ue- han pretendido  bo­
r r a r  el nom bre de D ios y el de Iv— 
paña. H om bres de todas clases se han 
lanzado a la  lucha disputándose lo> 
litios (le m ayor peligra, p ara  detenJr 
y  ap las ta r la o  a  ro ja . H an  p u e s to ' 
su> pechos p a ra  (|ue -e claven en ello?
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la- balas y  no lleguen aquí. Ellos 
.m u e ren  gozosos g ritando  ;V iv a  E s­

paña !. sabiendo que nos a.-eguran l.i 
R eligión, la paz. el orden, la  prop ie­
dad, la  civilización cristiana.

Pensem os que el b ienestar que di.s- 
frn tarros. la  tranquilidad, el alim en­

to, las p rác ticas religiosas, el a ire  
que respiram os, el suelo que hemos 
p isado siem pre ... está  com prado al 
precio de sangre.
, ¡V id a  de trincheras, de soledad, de 

sufrim ien tos, de com bates horribles, 
de penalidades de todas ciases, ab ra ­

zadas con aleg ría  porque podamos 
d is f ru ta r  de la  felicidad de la v ida 
c ris tian a!

¿ Q ué podrem os negarles ? ¿ Con qué 
lesi pagarem os ? N uestros bienes, nues­
tro  corazón, todo en te ro  p ara  ellos.

T omás

,\M .\N 'E C K R

.Amanece. L a  a u ro ra  nacaiada  
C 'p a rce  sus prim eros resplandores,
>e dc.spiertan los p á ja ro s  cantores, 
de gozo <e estrem ece la enram ada.

Pone un beso la n ítida alborada 
en la? fragan tes, m atizadas flore^ 
y el rocio con m ágicos prim ores 
(le perlas de ja  la p radera  orlada.

-Alunnura el arroyuelo  dulcem ente, 
el céfiro susp ira  blandam ente 
ag itando  la  fronda de! boscaje.

I.anza el gallo  su canto m añanero , 
(k'-a])arece el ú ltim o lucero 
e inunda el sol de luz todo el paisaje.

M E D IO D IA

M ediodía. Cual v iva lum brarada 
luce el sol con reflejos cegadores.
Lo- tostados y fuertes segadores 
.suspenden su labor ruda  y pesada.

T o m a  al redil pacífica m anada 
con paso  perezo.so y  los pastores 
van cantando sus plácidos am ores

en soñolienta y  rú s tica  balada.
B rilla  el o ro  en las g randes ra s tro -

fjeras,
la  esm eralda en las huertas lison jeras, 
el c ris ta l en  los limpios arrovuelos...

Se obstina la c ig a rra  en  su  ch irrido  
m ientras e! pueblo yace adorm ecido 
b a jo  la dulce calm a de los cielos.

A N O C H E C E R

An(Khece. C ansina, tem blorosa 
en poniente fugaz la luz postrera  
se apaga y dando fin a su  c a rre ra  
se tiñe de arrebol, de oro  y  de rosa.

Y a no b ro ta  riente, m elodiosa 
dulce canci(>n de algún ave parlera  
y  la flor m ás gentil de la p radera  
en  su  tallo  ;e dobla silenciosa,

A  la v ida re to rnan  los .sendero.? 
al reg re sa r cantando los obreros, 
refle jos de ,su am or, canciones bellas.

V ie rte  el A ngelus dulce melodía 
y  en tre  las som bras a l m o rir el dia 
nerv iosas parpadean  las estrellas.

E l  D u en d e  A zul

TRIBUNAL BARATO
— ¡M acario , M aca rio ...!
— ¡ S iñ o r . . . !
— ¿Q ué es eso?, ¿(jué o cu rre?
— N ada...
— ¿Q ué alborotos son esos? H ace 

tiem po que observo que te  a lte ra s  con 
facilidad,

— E s que hay que i r  a l d recho y sin 
lo n ten  placiones. S 'acabó ya el ag u an ­
ta r  y  el tem p lar gaitas, que a s i nos 
ha lucido el pelo.

— H a y  que o b ra r con m oderación 
y sobre todo con prudencia. L a  pre­
cip itación  y la violencia conducen a 
extralim itaciones y  abusos.

— t Q uiá, hom bre, q u iá ! A  g a rro ta ­
zo  lim pio u a tiro  lim pio, cnm o venga 
m ejo r, pa lim p iar toa la ponzoña, y 
cuanto  an tes m ejor.

— Bueno, no se puede contigo. ¿ Qué 
h a  p a iado?

— Q ue j a  se lo h i dicho a  usté, que

ya him os acaban de contem placiones 
y rom ances.

— P ero  ¿qué h a  pasado? dílo de 
una  vez,

— Q ue aqui el que s’acerque a este 
T rebuna l h a  de ser p resona decente.

— N o ; aquí vendrán  los que qu ie­
ran , aunque sean m alos; y o  quiero 
que vengan tam bién malos. ¡Q u é  m a­
yor a leg ría  que volverlos ai buen ca­
m ino !

— N o. no quió icir eso ; quié icise 
que vengan con re.speto y decencia ; 
pero  que las m ujeres vengan a  medio 
vi.stisen, eso no. Y  e.so ha pasau. que 
quería  e n tra r una m ujeracbri con los 
m orros p in ta u ' y  sin m angas, cnmo 
si fuá a  m asar. ¿Q u é  s’h ab rá  pensau 
la endecente ? G racias a  que ha ichau 
escaleras ab a jn ...

— T ienes, a  veces, un p rofundo  
sentido m oral...

— Y a  me lo sabía yo eso, p ero  u.-té 
no p a ra  de d i.'p rec iam e; y hay  m u­
chas presonas que con mucho go rro  
y m ucha liv ita  'o n  unos endecentes v 
no sé  pa qué les s irv e  el i r  a  m isa 
y a  confe.sasen y rec ib ir a  N uestro  
Siñor.

— T ienes m ucha razón. V osotros 
veis m ás claro con vuestra  poca ins­
trucción  que esas desgraciadas m u­
je re s  y  hom bres que pretenden ser 
muy cultos,

— P o s  c la ro ; es que l’han dau con tra  
ir.i. porque los probes no sabemos 
nunca  naa. Si yo tu v iá  los dineros 
del siñor Pepe y  fueá con u n  vistído 
m ajo  too? m e .d irían  D on M acario  y 
m 'a .'en taria  en el casino  con mi güen 
pu ro  y  siem pre tend ría  razón y esta­
rían  con la  boca ab ie rta  toos.

— D e todos modos hay que tr a ta r  a  
las persona? bien, aumiue no  lo m e­
rezcan. N osotros somos cristianos y 
a  todos los debemos considerar como 
herm anos.

— ¿H erm an o  yo de esa g en te?  no 
qu iá  D ios. B ien lejos y  siem pre con 
la  estaca en la  m ano ; no se  pué con 
ellos di o tro  modo, como a  los burros.
¿ C uán tas veces h a  hablau  el P apa  
de que vayan  v is tidas la.s m ujeres, 
que paicen a  las indias de la  C afre - 
r ía  ? C om pasión m e dá el pobre P ap a  
siem pre tan  m ansico  y no l'hacen 
caso. H ab ía  tie ser yo P ap a , y a  m' 
h a rían  p ron to  caso, ya. Y  lo  mesmo 
el A rzobispo y  to  los curas y  los d ia­
rios católicos y  usté  m esmo en “ E l  
E co  DE L.A C r u z ” ; pues como si no. 
Y a me can.so d ’o 'lo  en  to  los serm o­
nes y  en la  cu a rc -m a ; y  aunque l'apa- 
ñan  m u bien tam ien en conferencias

E jerc icios esprituales, como si no. 
Son unas em busteras, que to  es h a ­
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b lar de la  m odestia cristiana  y de lo» 
cines y papeles indecentes y  de las 
m odas y to  sigue lo mesmo. P o r  eso 
ha v in 'o  esto  de las m elicias. H im os 
dicho ya sTiacabati tan to  h a b la r  y  pe- 
d r ic a r ; tol m undo drecho y g a rro ta ­
zo limpio. V tol mundo va más d re ­
cho qui una vela. L es him os d icho a 
las m ujeres que se pusián el u n ifo r­
me y se r ilan  puesto ; les him os d i­
ch o : ¡m edia g ü e lta !. y  lo  m esm o que 
los soldaus. H ay  qui hacer las cosas 
a  la  fuerza y si acabó. V e rá  usté  cómo 
esa que ,s'ha e.-capau, y  m ás l’h a  va­
lido, no güelvc más .sin v is tir . y  si 
go lv icra  ir ia  escaleras aba jo  y asi 
hab ían  di hacer cii to  las casas decen­
tes. vería  u -té  como h a rían  m ás caso 
qui al Papa. Y a pué usted  asegurar 
que a  la  u tra  vez vendrá hien m eguica 
y Riparia h asta  las uñas,

— T ienes modales m uy bruscos y 
ofendes con tu> palabras descom pues­
tas. pero  tienes m ucha razón en lo 
que dices ahora. E s una vergüenza  lo 
que ocurre . I .a  m odestia ha sido una 
flor cristiana  de fragancia  d iv ina que 
ha fascinado a  to<las las alma» deli­
cadas en todos los tiempo». El encan­
to de pu reza  de nuestras v írgenes ha 
sido de embeleso celestial. Sobre todo 
la V irgen  Santísim a que lo llena todo 
con .su suavidad inm aculada divina. 
E se es el c ri-tian ism o extendiéndose 
en  ired io  del mumlo corrom pido, em ­
balsam ándolo todo con su perfum e 
sobrenatural. E so son los santos, esa 
es la fam ilia  y las costum bres c ris­
tiana». N o se com prende cómo los 
cristianos todos no sienten  el a tra c ­
tivo de la pureza y el h o rro r  a  lo  c a r­
nal ; no  se com prende cómo sea preciso 
que el P apa, los obispos, los sacerdo­
tes, la Ig lesia toda esté en cruzada 
perm anente por m edio de la  palabra 
en  el pulpito, en la p rensa, en todas 
partes y  siga la inm oralidad  del te a ­
tro , del cine, de las playas, de los de­
portes. de lo» juegos, de las reun io­
nes. en los jw riódicos. cii la» novelas, 
en la  radio, en el g ram ófono , en  el 
fo lk lo re ... S i todo eso  es el reflejo  
de la civilización, n u estra  civilización 
es lasciva, p o d rid a ; si de la  abundan­
c ia  del corazón hab la  ia  boca, el co­
razón  está  lleno de inm undicia.

— A u ra  se convence usté , si ya .se 
lo id a  yo- 

— Y lo peor es que no  hacen  caso- 
Se tra b a ja  mucho, pero  sin  fru to . D e­
b ía  basta r que el P ap a  d i je ra :  “ H ijo s 
míos, eso es pecado” ; p a ra  que los 
c ris tianos huyeran con h o r r o r ; es m ás. 
debería  se r suficiente que lo d ije ra  el 
C ura  P árroco , que es n u estro  P a s­
to r. E n  cambio dice ia moda que lle­
ven las m angas cortas, y  las lle v a n : 
dice que las a larguen, y  las a largan . 
N o im porta  que sea feo, caro , incó­
modo. indecen te ; lo dice la  moda  y 
se obedece sacrificándolo todo. E s uu 
ascendiente soberano y despótico. En 
cambio la  Ig lesia  h a  perdido p a ra  e?as 
alm as su  ascendiente espiritual- P ara  
los p rim eros cristianos. D ios, es lo

p rim ero  y  renuncian  gozosos a sus 
bienes, a  sus com odidades y dan  a le­
g res la v ida por su relig ión. L a  re ­
lig ión está  po r en c in a  de todo y por 
eso todo se penetró  de su  influencia 
b ienhechora y todo se tran.sform ó y 
d ivinizó. A h o ra  son m uchos los cri.s- 
tiano.s— ¡os que se llam an cristianos—  
<|ue se sacrifican por m il cosas, por 
un cargo, por p rosperar, p o r las r i ­
quezas, los honores, la  salud, el p la­
cer, la moda, por m il cosa.s que les 
a tra en  y les esc lav izan ; pero  n o  se 
sacrifican p o r su re lig ió n ; cualquier 
cosa les excusa de cum plir aun  los 
preceptos m ás g ra v e s ; no dan nada  
por su  relig ión y  por eso, p ara  ellos, 
la  re lig ión  no vale n a d a ; en la ad ­
quisición de las co.sas valoram os una 
cosa según nuestra  estim ación ; cuan­
do damos mucho por u n  ob jeto  es que 
nos m erece m ucha e s tim a ; c ia n d o  no 
dam os nada, es que no nos in teresa. 
E l que no d a  nada por la religión, 
no le in teresa, p ara  él no vale nada. 
Y  asi es cosa inú til y  despreciable. 
P o r  eso  no se preocupan de lo que 
nada vale, com o de un mueble v ie jo ; 
no se cuidan de que se  guarden  las 
fiestas, n i de que -se venere  el nom ­
bre de D ios, n i de que se observen 
sus .santas leyes. P e ro  D ios no puede 
consen tir ese continuo desprecio en su 
p rop ia  casa y lanza sobre el m undo 
los ca.stigos terrib les que ah o ra  pa­
decemos. como en o tros tiem pos los 
ha enviado.

Q ue no se siga engañando  a l m undo 
m ás con la cuestión  social. E s c ierto  
qnc ,se h a  pecado m ucho p o r p a tro ­
nos y obreros, pero  es más cierto  aún 
que D ios m erece m ás atención  «¡ue 
nadie, que Él m ism o h a  d icho que el 
p rim er m andam iento e s : “ .Amarás al 
Señor tu  D ios sobre todas las cosas”,; 
y , como d ijo  Je sú s : “ co n ,to d o  tu  co­
razón, con toda tu  m ente y  con toilas 
tus fuerzas” . Y  m ien tras los hom ­
bre» estud ian  refo rm as y  m ejo ras  de 
o rgan ización  .social y  del gobierno de 
lo» pueblos, aplicaciones de las artzs 
y  de las ciencias p a ra  el b ienestar del 
hom bre, no se ocupan de D ios, y  si lo 
hacen de un modo tím ido, como aver­
gonzados de aparecer c ris tianos en  'in  
m undo m ateria lista  y  paganizado.

— L o ve u?ted, que no hacen  caso, 
no hay «jue dale güeltas, a  g arro tazo  
limpio.

— H em os de confiar m ucho en Dios, 
que e» P adre , que nos h a  m ostrado  
“ ese C orazón  que tan to  h a  am ado a 
los hom bres” y no puede m enos de 
acep ta r esa sangre abundante  y  ge­
n erosa  de tanto.» m ártire s  y  héroes 
que m ueren orgullosos p o r D ios y por 
la P a tr ia . E ste  M ovim iento salvador, 
que personifica Franco, es una re»u- 
rección esp iritua l, una  elevación de 
g randeza que h a  de purificar y  enno­
blecer la  v ida. P idam os de corazón 
¡’.l Señor la re fo rm a  de las costum ­
bres. la estim a de relig ión, lo de­
m ás ven d rá  por añad idura.

E l  M ago

DEL SAGRARIO
¡ L a  V irg e n !
E spaña es nación suya predilecta.
A ntes de m o rir se d ignó v is ita rnos.
Como recuerdo de su venida y  en 

prenda de las singulares predileccio­
nes suyas nos d e jó  en Z aragoza tu  
P ila r.

D igam os ah o ra  y  en todas las ho­
ras rie cada d ía  con tie rn a  devoción y 
singular a m o r ; B end ita  y  alabada sea  
la hora en que M aría S a n tís im a  vino  
en carne m ortal a  Zaragoza.

Q ué nos reserva  el po rv en ir ?
D ios lo sabe.
P o r nuestra  parte , abandoiiéinoiios 

en sus m anos, y  digám osle con todo 
el c o ra z ó n ;

Señor y D ios m ío ; ah o ra  y  p ara  
siem pre, acepto lo que queráis hacer 
en mi y de mi.

D adm e vuestra  g rac ia , y  haced lo 
que queráis.

So is mi P adre , sois mi D io s ; no 
podéis querer m ás que vuestra  g lo ria  
y  m i provecho.

H ay  una  m anera  rie apoderarse  do 
D io s ; asa ltarle  p o r el lado  de su  co ­
razón.

D esde que se  lo tra sp asa ro n  en  la 
C ruz, la p u e rta  de su C orazón  e»tá 
siem pre abierta.

N o solo ab ierta , está  tam bién sin 
centinelas que la  guarden . -Allí no 
hay  más que un  am or m isericord ioso  
que c-tá  g ritan d o  sin c e s a r : venid  a 
Mi, venid a  Mi.

E l corazón es quien d a  la medid.i 
de la g randeza  del hombre.

Bondad h a s ta  la  abnegación.
A m or h asta  el sacrificio. 
Cum plim iento del deber h a s ta  la- 

m uerte  ■■
M . DE S a x t a  C a t a l i .v a
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O L O R  D E  C R I S T O

l a  D e v o c ió n  a l  C orazón  d e  l e s ú s

\ o  hay  c ris tiano  a lguno  que n o  
'.•.icnta devoción tan  delicada y p ro ­
vechosa. ¿ Cómo no la hab ia  de tener 

Ju a n ?  D, Ju an  e ra  u n  ardiente 
M ian te  del D jviiio  C orazón.

E n  to d a  alm a p iadora  hay  am or 
.acendrado a la  V irg en  S antísim a, a  
•[a .Sagrada E ucaristía , a  Je.sús nues­
tro  Señor, ¿C u á l ¿tS la  devoción p re- 
‘dorainante de D . Ju an ?

Se le ha llam ado con razón  “ A pós­
tol de la  E u ca ri- tia ’’ : fué tam bién 
“ A póstol del C orazón  de Je sú s” ,

E l C orazón de Jesús e ra  la  im agen 
predilecta que no fa ltab a  nunca  en 
n inguna de sus habitaciones p a ra  te ­
nerle siem pre presente en cualquiera 
de sus ocupaciones. L o  ten ía  en un 
cuadro  de buen tam año en el com edor 
pre-id iendo  con su m irada dulce y 
señalando su C orazón. L o  ten ía  tam - 
l)iéii en el despacho, o tro  aspecto de 
los mil en que la  piedad lo  rep resen­
ta , siem pre a trayen te  y  stiav e ; lo te ­
n ia  en m ultitud  de objetos, libros y 
estam pas que e ra n  como e l desahogo 
de su corazón y el am biente divino 
en que V ivia; lo  ten ia  en la  puerta, 
de un modo vivo, cnm o .Amo rea l de 
su casa, a  quien estaba dedicada su 
habitación, com o su alm a, su cuerpo 
y tenias sus cosas.

Jesús es el Señor el -Amo de todo, 
es ju s to  reconocerlo como ta l. P ero  
adem ás es preciso aprovecharnos 
cuanto  podamos de este divino dom i­
nio, gozando de estar gobernados por 
E l. m andados p o r El. inspirados por 
El. Q ue El sea quien m an d e ; nos­
o tros, abandonarnos confiadam ente eu 
los brazos de nuestro  P adre , E s P a ­
dre . nad ie  nos am a tan to , nadie ha 
dado tan to  por n o so tro s ; nos h a  dado 
su S angre y  nos da de continuo su 
V ida  en la  E ucaristía . P o r  eso al po­
n e r  una  im agen del C orazón  de Jesú.s. 
la  ponía el edificio b a jo  el am paro  de 
la  O m nipotencia y  veía  en el C orazón 
de Jesús el p a ra rray o s con tra  todos 
los m ales y  una  g a ran tía  de santidad.

En el N oviciado y en el Colegio 
procuró  que a  lú  e n tr a d a  (el P ortero , 
le dicen con fam iliar te rn u ra ) , estu ­
v iera  el C orazón  de Jesús, sobre es­
belto pedestal, dando a l que en tra  esa 
efusión de am or como cuando decía 
a los apóstoles “ os doy la  paz".

en la  parcela  quiso tam bién que 
en el vestíbulo  estuv iera  =u acto  de 
presencia  y  de dominio, «obre pedes­
ta l rústico , ya que se haHí-ba en el 
campo, el C orazón  de Jesi'is,

E n  el viernes veía el d ía  del Co­
razón  de Jesús y e ra  el d ia  semana! 
de :ii devoción ; pero  el n riiner v ier­
nes e ra  fiesta solem ne p ara  él.

¡ Con qué celo y fe rvo r propagó la 
devoción de los p rim eros v iernes de 
m es! N n sólo la  com unión .sino de un

modo especial e! acto de la tarde.
Él estableció e sa  devoción en el 

N oviciado cuando estalla en el case­
rón de la calle M ayor y aún  vivimos 
m uchos de los que acudíam os a aquella 
d im inu ta capilla, rebosante de gente 
y  que la  veíam os como un ascua de 
fe, i Q ué herm osura, qué entusiasm o 
sentíam os to d o s ! ¡ Q ué fuego ponía 
D. Ju a n  en aquellas p lá ticas en  su 
len g u a je  siem pre el m ism o y siem pre 
nuevo I ¡ Con qué emoción depositá­
bam os n uestras “ peticiones” a  los pies 
de Jesús y hacíam os vela. -Allí se p i­
dió a Jesús, un N oviciado y poco.s 
años de.spués se construyó el m agni­
fico que ahora tiene la  C ongregación. 
Ped irlo  parecía un sueño, un abuso ; 
luego pareció un m ilagro.

¡ C uánto  bien h icieron  aquellos p r i­
m eros v iernes I

D . Ju an  in fundió  la devoción al 
C orazón  de Jesús en el N oviciado y 
ha sido el e.spíritu de la  C ongregación 
y de todas las H erm anas. I.,a in fu n ­
dió  en su? penitente? innum erables y 
la cxlialó como verdadero  o lor de 
C ris to  por toda? partes. F o rm a p a r­
ticu la r <!c esta  d iv ina devoción q u e , 
p ropagó  incesantem ente es la  jacu la ­
to r ia  : “ C orazón de mi am ado S alva­
dor, haz que a rd a  y  siem pre crezca 
.'n mí tu  am o r” , <iue enseñó a  rezar 
en fo rm a de ro sa rio : un P a d re  nues­
tro  y  una .Avemaria y  G loria  P a tri, 
con diez jacu la to rias en cada m iste- ¡ 
rio.

E n  toda- partes queria  v e r el Co­
razón  (le Jesús y p ropagó  con alegria 
indecible la devoción de colocar la 

; d iv ina im agen conform e a la  prom e­
sa del D ivino C orazón , que veia ex- 

: trem ecido. de gozo en tan ta s  puertas 
I y  edificios. A  él se debe la consagra 
; ción de la  .Acción Social C ató lica  al 

C orazón  de Jesús que. sigue p resi­
diendo a la entrada  de d icha f . i s a .  

P a ra  Él hab ia  de ser 'u  últim o pen- 
sa'i:ientn y  m i  últim o fru to  como lo 
h: bian sido tcxlo? los de su 'id a .  
C uando pen-ó  en  d a r destino a su 
parcela ([uiso que fuera  p a ra  Él y  pen­
só en  fu n d ar el “ P alac io  del C ora­
zón de Jesús” cuya estatua de m ár­
mol blanco se a lza rla  en el ja rd ín  de­
lan te  (le la c a s a .

U n a ele las m ayores a leg rías  de su 
v ida fué la  consagración de E spaña 
a l C orazón  de Je sú s  en e! C erro  de 
los A ngeles hecha p o r e l R ey  D . -Al­
fonso X I I I ,  V ió  la transcendencia  
sobrenatural del acto  y se llenó desde 
entonces de un optim ism o que n o  le 
abandonó.

P e ro  la  verdadera  devcición no e ra  
eso aunque fuese expresión  clara. El 
veía en  el C orazón  de Jesús lo que 
e.s. e l am or. la  te rn u ra  de Jesucris to  
para  con la pobre hum anidad  y a t r a ­
vés (le ese am or lo m iraba  todo, y  todo 
lo descifraba y  explicaba. E ra  lo que 
él llam aba la teo log ía  del C orazón de 
C risto . D e ahí b ro taban  todas las 
g rac ias y  bendiciones celestiales, esa 
es la  F uen te  de la V ida, P o r  eso sus

conversaciones, sus p láticas y  serm o­
nes estaban  saturados de este am or 
y sus im ágenes ard ien tes e ran  siem ­
p re 'e l  am or del pad re  y de la  m adre 
que hacían v ib ra r de em oción y lle­
naba el corazón de anhelos santos.

Y  aún  ten ia  o tra  expresión  y raíz 
m ás p rofunda su  devoción. E l C ora­
zón de Jesú? era  su encanto, su Dios, 
su fuerza, su v ida y  su ideal. E l decía 
y en señaba ; “Jesús, nian.so y hum il­
de de corazón, haced nij corazón se­
m ejan te  al vue.stro,”  Y  Jesús se lo 
concedió, le dió un  corazón m anso 
y  liuinilde, como el ?uyo, como el 
hom bre puede asem ejarse  a Dios.

J u a n  d e  i .a  C r u z

HDVERTEl Ve i n  
I M P ^ R T a i V T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a  suprim ir un núm ero  de 
Er, E co  D E  L A  C r u z ,  convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R Á , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

Sabemos el in terés con que esperan 
y  leen E l  E c o ... y  les quedam os m uy 
agradecidos por sus palabras bonda­
dosas y  de aliento. Y a  pueden com­
p ren d er que p ara  noso tros es un sa­
crificio penoso esta determ inación que 
hem os tom ado bien contra  nuestra  
voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  tudos los su s c r ip to re s  q u e , 
a te n d ie n d o  n u e s tro  d eseo , n o s  h a n  
e n v ia d o  e l p ag o  d e  su  su sc r ip c ió n  
co n  so b rep rec io .

S uperio ra  del .Asilo - E nseñanza, 
D e rro ñ a le s ; don V alero  L obera y 
(Ion F é lix  S errano , de J a u lín ; doña 
L uisa Caballero, de L a  P a r ra  (B a­
d a jo z ) ; doña -Angela Ibáñez. L og ro ­
ñ o ; (loña T om a.sa E sual. v iuda  de 
A rra tibe l, S an  Sebastián.

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D  
L a  B ru ja  B lanca .— P reciosa  novela, 

ob ra  cum bre del M . I. Sr. D . Ju an  
B u j, F undado r de E l  E co  d e  l a  C r u z . 

E s ob ra  apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta con 
el a trac tiv o  esp iritua l de la  p ro tago­
n is ta , modelo de acción católica. Dos 
tom os en un  volum en. 2’50 ptas.

T ip .  C am hón.*— C a n f r a n c ,  3 .— Z a ra g o z a
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